
las tazas de café de la oficina podríamos alimentar a una nación 
por una buena cantidad de tiempo. Esa bebida gaseosa de cin-
cuenta centavos que te tomaste del refrigerador comunitario en el 
trabajo, y que no era tuya, es robo. Vigila las pequeñas infraccio-
nes y las grandes se cuidarán a sí mismas. 
 

Continuará … 
 
2. En este caso cuarto equivale a la cuarta parte del dólar ameri-
cano, es decir, veinticinco centavos. (N. del Tr.) 
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Un Ejercicio Confesional 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 Cada cierto tiempo la iglesia necesita afinar sus respuestas an-
te el mundo en lo relacionado con su fe. Esto lo hace porque com-
prende que como “columna y baluarte de la verdad” (I Tim. 
3:15) es DEPOSITARIA del tesoro de la revelación bíblica para mi-
nistrarlo a sus propios hijos pactales y al mundo. 
 

 En vista de nuestro II Servicio de Membresía el próximo mes 
de Enero de 2008 este domingo iniciaremos la lectura y discusión 
del documento Confesión para Unir la Iglesia y la Familia. Cada 
familia (tanto en calidad de miembro como de visitante), y cada 
miembro y/o visitante individual deberán pronunciarse respecto 
de su posición ante lo planteado en el documento. 
 

 El documento NO toca aspectos medulares de la fe. Más bien 
presenta una interpretación de las implicaciones de vivir la Fe en 
el contexto de la relación Iglesia — Familia. Asumimos que tal 
tipo de relación requiere los fundamentos doctrinales que se han 
venido estableciendo en la Comunidad a lo largo de estos años. 
Es decir, no creemos en este tipo de relación Iglesia — Familia a 
menos que creamos también en sus fundamentos teológicos. 
 

 Al terminar el proceso de discusión aquellas familias, miem-
bros y visitantes que expresen su conformidad con el contenido 
del documento plasmaremos nuestra firma en una sección anexa. 
Esto formará parte de la herencia a nuestros hijos pues podrán 
contestarse con facilidad a la pregunta: “¿Qué creen nuestros pa-
dres respecto a la manera en que han de relacionarse la Iglesia y 
la Familia?” Si tu firma está en el documento… la respuesta a la 
pregunta también estará allí. 
 

 La membresía en la Comunidad no está en dependencia a lo 
que expresemos con respecto al contenido del documento. Esto 
porque el contenido no toca aspectos medulares de la Fe (la dei-
dad de Cristo, la Trinidad, el pecado, la expiación, la justifica-
ción, etc.). Pero ser parte de la Comunidad sí requiere de este 
esfuerzo regular de afinar nuestras respuestas a las preguntas de 
nuestros propios hijos y del mundo. 
 

 Oremos porque todos crezcamos en la Fe mientras dedicamos 
tiempo y esfuerzo a esta labor. Oremos que el Espíritu del Señor 
nos guíe a toda Verdad y Unidad en Él. Oremos que nuestros 
hijos sean aptos para recibir esta herencia. 

 

Los Diez Mandamientos para el Hombre Moderno 
 

Por Chuck Baynard – Diciembre, 2003 
 

Éxodo 20:1-17, Y habló Dios todas estas palabras, diciendo …  
 

(Parte Diez) 
 

 15 No robarás. 
 
 Si algo no es tuyo mantén tus manos apartadas de eso. Esto 
parece bastante claro y capaz de no requerir comentario alguno. 
Sin embargo, necesitamos entender que esto no se trata sólo de 
asaltar a alguien robándole por la fuerza o de manera sigilosa, 
sino el tomar algo que no nos pertenece ya sea esto físico o algo 
menos tangible. Por ejemplo, tomar prestado algo sin ninguna 
intención de devolverlo es robo. Calumniar a otro, tomando así 
su buen nombre, es robo, lo mismo que una violación del noveno 
mandamiento. Llevarse a la casa cosas de la oficina, no importa 
el valor, es robo. Si se hace por distracción o accidente, las cosas 
debiesen devolverse inmediatamente. No se toma en considera-
ción el valor de lo material. Tomar un centavo no es diferente 
que tomar cien dólares. Tómese el tiempo para pensar en lo que 
implica no robar. Si somos cuidadosos con las cosas pequeñas y 
tenemos el cuidado de no pecar sin querer en contra de Dios, las 
cosas grandes se cuidarán a sí mismas. 
 
APLICACIÓN: 
 
 Todos entendemos lo que significa robar, pero generalmente 
asociamos esto al robo por la fuerza o el engaño. No se necesita 
ser un científico atómico para entender lo que significa no robar 
en este caso. El problema son aquellas pequeñas cosas que hace-
mos y que ni siquiera podríamos considerar como inherentemen-
te malas, mucho menos llamarlas robo. Por ejemplo, cobrar un 
cheque por horas de trabajo que usted no laboró es robo. Estar en 
el lugar de trabajo no se constituye en trabajo. La pregunta es, 
¿puso usted su mejor esfuerzo mientras se le estaba pagando por 
el tiempo invertido? Un empleador está robando cuando paga 
menos de lo que es justo por el trabajo que se está haciendo. Esto 
quizá se pone de manifiesto en la diferencia de pago entre los 
géneros por el mismo trabajo. Cambiar los títulos del empleo o la 
descripción escrita del trabajo para satisfacer las leyes que prohí-
ben tal discriminación no quita el pecado. Si aparecieran todos 
los cuartos2 que se han retenido de los honorarios alrededor de 



 Hebreos 11:13 aclara que la fe no es ciega. De hecho, como 
señaló Rushdoony, la fe es en realidad una forma más intensa de 
visión. “Conforme a la fe murieron todos éstos sin haber recibido 
lo prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludán-
dolo, y confesando.” La fe tiene la visión más verdadera, y la 
más penetrante, porque ve más allá del momento y más allá de lo 
visible. 
 

 La fe es una confianza y una dependencia firme en Dios. 
Abraham “no dudó” de las promesas de Dios, sin importar cuán 
improbable fuera su cumplimiento (Rom. 4:20). Entendió que 
Dios opera de forma más apropiada en la esfera de lo humana-
mente imposible. “Y no se debilitó en la fe al considerar su cuer-
po” (Rom. 4:19), es decir, se rehusó a caminar por vista. Su 
ejemplo rara vez es seguido, incluso por los cristianos. Con fre-
cuencia insistimos en caminar por vista, excusando esto como 
“prudencia” y como “realismo de sentido común.” 
 

 La fe y el arrepentimiento son ambos dones de Dios – no los 
traemos a la mesa en lo absoluto. Como señaló William Temple, 
“La única cosa de mí mismo con la que puedo contribuir a mi 
redención es el pecado del que necesito ser redimido.” 
 

 Examine nuevamente Hebreos 6:1-2. Si dejamos de avanzar 
más allá de la línea de salida, ¿Cómo podemos afirmar que esta-
mos concursando en la carrera cristiana? Hebreos 12:1 nos ex-
horta a correr con paciencia la carrera que tenemos por delante. 
Primera de Corintios 9:24 nos exhorta a superarnos los unos a los 
otros para que todos ganemos el premio: Corred de tal manera 
que lo obtengáis. (La terminación áis señala a una conjugación 
en plural: en esta carrera, más de uno puede ganar. De allí que 
Pablo nos invite a todos a una noble emulación de sí mismo.) 
 

  El término obras muertas ocurre en realidad únicamente en 
Hebreos 6:1 y 9:14 (aunque la idea general se puede encontrar en 
otros lugares). Hebreos 9:14 ayuda a explicar el propósito del 
arrepentimiento (o la purga) de obras muertas. No es un fin en sí 
mismo, sino que tiene el propósito de servir al Dios vivo. 
 

 Calvino dice, “No somos limpiados por Cristo para poder su-
mergirnos continuamente en el polvo fresco, sino para que nues-
tra pureza pueda servir para la gloria de Dios.” Por consiguiente, 
las obras muertas son incompatibles con el Dios viviente, que es 
la razón por la cual se les contrasta de manera tan directa en 
Hebreos 9:14. 
 

Continuará … 

 

Las Citas versus el Cortejo Bíblico 
 

Por Brian Schwertley 
 

(Parte Doce) 
 

Segundo, la Biblia identifica a las mujeres como el “vaso más 
frágil” (1 Ped. 3:7). Por lo tanto, es lógico que reciban un mayor 
cuidado y protección que los hombres. Además, dada la naturale-
za y rol de los hombres como iniciadores y la naturaleza depreda-
dora sexual de los hombres paganos como resultado de la caída, 
las mujeres reciben una mayor protección bajo la ley bíblica. Los 
pretendientes han de acercarse al padre de la muchacha. Pueden 
cortejar a la mujer solamente dentro del cerco pactal del padre. 
En la Escritura nunca encontramos a las mujeres acercándose a 
los padres de un hombre. Siempre sucede de la manera opuesta. 
 

La idea de que los hombres Cristianos no casados tienen una cier-
ta medida de libertad controlada por los padres se basa en el 
hecho de que los padres temerosos de Dios pueden enviar a su 
hijo fuera de casa en busca de una esposa piadosa. En Génesis 
leemos que el padre de Jacob, Isaac, le ordenó que fuera a Padam
-aram para encontrar una esposa. “Levántate, ve a Padan-aram, a 
casa de Betuel, padre de tu madre, y toma allí mujer de las hijas 
de Labán, hermano de tu madre” (Gén. 28:2; cf. 29:15-20). 
¿Enseña o sugiere este pasaje que los hijos Cristianos debiesen 
mudarse fuera de casa y establecer un hogar independiente cuan-
do llegan a la edad adulta (e.g., los 18 ó los 21 años)? No, no ne-
cesariamente. Note que a Jacob se le ordenó que fuera con el 
propósito de encontrar una pareja piadosa. Se hizo el viaje debido 
a la necesidad de casarse con una esposa creyente para perpetuar 
una simiente piadosa. Por lo tanto, las circunstancias son al me-
nos parcialmente extraordinarias. También, cuando Jacob llega a 
Padam-aram no establece un hogar independiente, sino que más 
bien se muda con su tío Labán. Le sirve a Labán, y en un sentido, 
se vuelve parte de su hogar. Aunque a Jacob se le dio una cierta 
cantidad de libertad por parte de su padre (e.g., la escogencia de 
una esposa creyente se coloca directamente en las manos de Ja-
cob), él todavía vivía y funcionaba bajo la autoridad de su padre. 
No se constituyó en una cabeza pactal independiente hasta que se 
casó con Lea. Después de su matrimonio con Lea y Raquel, su 
servicio a Labán fue reconocido como el pago de una deuda (el 
precio de la novia). 
 

La idea del hombre soltero viviendo fuera del hogar paterno por 
sus propios medios es extraña tanto para la revelación bíblica 



(con posibles raras excepciones, i.e., un eunuco) como para la 
sociedad Cristiana Puritana. Edmund S. Morgan escribe: 
“Además, dado que Dios ha ordenado que los hombres vivan en 
familias, el nuevo gobierno les requería que así lo hicieran. Los 
miembros de las juntas de gobierno en todas las poblaciones de 
Massachussets tenían órdenes para disponer de todas las perso-
nas solteras ‘para servicio o cualquier otra cosa.’ Si un hombre 
soltero no podía darse el lujo de contratar sirvientes y así estable-
cer un hogar o ‘familia’ por sus propios medios, estaba obligado 
a ser parte de otra familia, ya sea como siervo o como huésped, 
sujetándose al gobierno doméstico de su cabeza. Su única liber-
tad se halla en la escogencia de las familias, y si no hacía la esco-
gencia los miembros de la junta gobernante la harían por él.”13 
 

El momento apropiado para que el hijo llegara a ser una cabeza 
pactal independiente se expone claramente en Génesis 2:24: “Por 
tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su 
mujer.” Este pasaje enseña que los hijos se hallan bajo la autori-
dad de los padres hasta que se casen. Asume que el patrón ordi-
nario es que los hombres dejen el hogar cuando se casan, no an-
tes. “Génesis 2:24 aclara que un hombre dejará su hogar paterno 
y se unirá a su esposa.”14 “El matrimonio requiere un avance por 
parte del hombre y su esposa; rompen con las antiguas familias 
para crear una nueva.”15  

Continuará … 
 
13 Edmund S. Morgan, La Familia Puritana (New York: Harper and 
Row, 1966 [1944], p. 27). El concepto bíblico del liderazgo pactal in-
cluso se refleja en la palabra Hebrea traducida como “hijos” – naarim. 
“Naarim en realidad se refiere a una categoría más amplia que simple-
mente hijos. Probablemente estén en vista todos los varones que no 
hayan formado sus propios hogares. Sin embargo, el término también se 
usa comúnmente para los siervos varones” (Kerry Ptacek, Adoración 
Familiar: Base Bíblica, Realidad Histórica, Necesidad Actual 
[Greenville, SC: The Southern Presbyterian Press, 1997 [1994], p. 15). 
14 Rousas John Rushdoony, La Institución de la Ley Bíblica, p. 344. 
15. Ibid., p. 167. 
 

Para Reflexión: 
1. En su hogar, ¿Cómo se establece y practica el concepto bíbli-

co de que la mujer es el “vaso más frágil?” 
2. ¿En qué sentido esta parte del artículo te reta a ti como padre 

de un hijo varón? 
3. ¿Qué te parece la práctica que se llevaba a cabo con los solte-

ros de Massachussets por parte de los Puritanos? 
4. Ora por todos nuestros hijos en la Comunidad. 

El Kindergarten Perpetuo 
 

(Parte Octava) 
 

 Considere Lucas 1:51: “Esparció a los soberbios en el pensa-
miento de sus corazones.” La palabra dianoia (traducida aquí 
como imaginación) significa algo en lo que se ha pensado; signi-
fica aquel razonamiento que es independiente de Dios, o de for-
ma más concisa, es razonamiento sin Dios. 
 
 El principio del pecado, el de razonar fuera de los parámetros 
de Dios, es condenado por Pablo, aún cuando es permitido por 
los mismos cristianos. Nótese la forma que asume cuando Pablo 
lo reprueba. “ni presten atención a fábulas y genealogías intermi-
nables, que acarrean disputas más bien que edificación de Dios 
que es por fe, así te encargo ahora” (1 Tim. 1:4). “Desecha las 
fábulas profanas y de viejas. Ejercítate para la piedad” (1 Tim. 
4:7). “está envanecido, nada sabe, y delira acerca de cuestiones y 
contiendas de palabras” (1 Tim. 6:4). ¿Por qué es que Génesis 
3:5 es el versículo más citado en las obras de Rushdoony? Recibe 
esa atención porque verdaderamente es el versículo que es más 
universalmente rechazado a pesar de ser tan universalmente apli-
cable. El enfoque de “pequeños bocados” del evangelicalismo en 
cuanto al tema del arrepentimiento únicamente empeora ese re-
chazo. 
 

Fe en Dios 
 
 La fe en Dios está vinculada con el arrepentimiento de obras 
muertas en Hebreos 6:1. Estas son las dos primeras de las así 
llamadas doctrinas cardinales en una lista de seis que represen-
tan el fundamento que el escritor nos prohíbe de “volver a 
echar.” Este fundamento ha de ser establecido de una vez por 
todas, y luego edificar sobre él. Hebreos 6:1 usa un término inte-
resante en su cláusula inicial, “Por tanto, dejando ya los rudimen-
tos de la doctrina de Cristo, vamos adelante a la perfección.” Va-
mos adelante se traduce mejor como seamos llevados de aquí en 
adelante, como un barco que es impulsado por el viento. El cua-
dro gráfico es como el de un barco que ha estado anclado cerca 
de la costa por mucho tiempo; es tiempo de alzar las velas y na-
vegar por mar abierto - ¡para eso fue diseñado! La imagen es 
vívida. Dejar los rudimentos (los primeros principios) significa 
avanzar del kindergarten hacia el siguiente grado, ¡sin olvidar lo 
que se aprendió en el kínder! 
 


